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El ardiente deseo de triunfo de 
nuestros trabajadores, el anhelo ur- 
ifente del mismo, el afán de lograrlo 
io más rápidamente posible, el inte­
rés —naturalísinio—, de que fuera 
tan rotundo como todos nuestros 
hombres deseaban, nos ha llevado 
en alguna ocasión a descentrarnos 
a olvidarnos de nosotros mismas a 
puro de recordar demasiado a los 
demás, y a hacernos abdicar de una 
serie de premisas de nuestra concep­
ción de la convivencia social, en aras 
de la buena amistad y  del apoyo es­
perado por parte de las democracias 
capitalistas y  burguesas del Occi­
dente europeo. Muchas veces, eu 
múltiples ocasiones, cuando tema­
mos que combatir, más que mirar al 
enemigo, hemos mirado el gesto de 
Francia y  de Inglaterra. Parecía que 
sin merecer la aprobación de esos 
dos países, no podíamos adelantar  ̂
nada por nuestro propio esfuerzo. 
Parecía que sin el beneplácito de 
esas poderosas naciones, jamas es­
taríamos en condiciones de lograr la 
victoria. El tiempo se ha encargado 
de demostrar el grave error en que 
han incurrido todos los que de es­
ta tiKincra pensaron, lodos los q ie  a 
estes moldes especiheos ajustaron 
ÉU propaganda. El tiempo, el más 
hábil soiocionador de charadas que 
se ha presentado, ha puesto de ma- 
nitíesto cómo el pueblo español, sm 
ninguna clase de apoyo o de defen- 
sa por parte de esos dos países, es­
taba en condiciones Je lograr la vic­
toria sobre los rebeldes. Mas aun ha 
venido a demostrar si tiempo. P or­
que ha probado de una manera pa- 
leu'.c, que todas cuantas considera- 
cioiies y  deferencias hemos tenide 
para con ellos, se han convertido e:i 
armas que, al volverse contra nos­
otros, favorecían indirectamente a 
los rebeldes.

Sier.ípre hemos dicho, con iiisls- 
tencia machacona, que nada debía­
mos esperar de más allá de nuestras 
fronteras; nuestra colección es el 
reflejo patente y  claro de este pen­
samiento que ha llegado a constituir 
en nosotros obsesión, idea fija; 
siempre nos hemos mostrado orgu­
llosos de la soledad en que el mun­
do nos dejara; y  siempre hemos 
creído que eii esa misma soledad se 
encerraba, al mismo tiempo, nuestra 
más segura palanca de victoria, y 
nuestro más firme puntal de entu­
siasmo. Estábamos soloc; pero lo 
<3Stábamos porque no hacíamos con­
cesiones burguesas de ninguna cia­
se; porque afirmábamos, por encima 
de todo, nuestra conciencia y  nues­
tra posición revolucionaria. Porque 
creíamos que no había qne buscar Iq. 
victoria por la victoria, sino la vic­
toria pera la revolución social.

No fué este el criterio de otros 
sectores —muchos y  muy amplios— . 
de la política española. .Muchos y 
muy influyentes, pensaron de otra 
manera. Y así se dió el caso de que 
en nombre del proletariado español

se orientaron ias soluciones de nues­
tros problemas, mirando, mas que a 
nuestra propia posición ideológica, a 
la posición espiritual de los más im­
portantes núcleos políticos de Fran­
cia’ y lií Inglaterra. Se buscaba la 
sonrisa afectuosa, de protección pa­
tee. al de las dos grandes densocra- 
cias occidemales; se pretendía que 
Fra.i'ia e Inglrlerra ñor ofrecí *sen 
su robusto brazo, en vista,de que nos 
portábames como “ buenos chicos” . 
Y  vinieron las vacilaciones, y  llega­
ron las dilaciones, y  se perdió el 
Norte, y  se tuvo que abandonar T e­
ruel, y  se hizo posible la ofensiva re­
belde de Aragón... La moral de lu­
cha de nuestro pueblo bajaba en la 
misma medida en que se hecfan m is  
frecuentes las visitas a nuestra pa­
tria de políticos extranjeros.

¿Q ué se adelantó con.aquella po­
lítica que miraba al exterior? Nada. 
Italia y  Alemania continuaron tran­
quilamente su intervención descara­
da en la guerra española, el Comité 
de no Intervención continuó sus re­
uniones de tono menor, y  Francia e 
Inglaterra, olvidándose un poco de 
aquella ascua de guerra europea que 
de cuando en cuando, e.ntre las cení. 
:'as de indife/encía y de despreocu­
pación brillaba en el ardiente rescol. 
do de nuestra lucha, se desentendie­
ron estúpidamente de los problernas 
españoles, para ocuparse de aque­
llos otros que creyeron más urgen, 
tes y  que el fascismo les planteara 
en Austria, en Palestina y  en Che­
coslovaquia. El fascismo quedaba 
con las manos libres en España. Con 
las manos libres, claro es, por lo 
que respecta a I . s  posibles tí cnos 
que hubieran pô ’ ido ponerle Fran­
cia e Inglaterra, peí..- sujero, y  bien 
sujeto, por el ardot combativo, el 
heroísmo y  la firme voluntad de vic­
toria de la España antifascista.

Ahora ya no cabe lugar a dudas 
de ninguna clase. Después de la trai- 
ción de Munich, que ha sido el últi­
mo baldón que pudieran arrojar so­
bre su historia Francia e Inglaterra, 
nada se espera, por nadie, en la Es­
paña antifascista, de Chamberiain o 
Daladier, Por fir todos (os antifas­
cistas españoles se han puest? de 
acuerdo en calificar a esos dos figu­
rones como e lemigos del proletaria­
do, no sólo de nuestro país, sino de 
todo el mundo. Ahora ya se ha caí­
do la venta de todos ios ojos, y  to­
dos los españoles saben, finalmente, 
que nada hemos de esperar de i sos 
dos países, que, diciéndose repre­
sentantes genuinos de la derrsocra- 
î iu. están llevando ai tajo del ver­
dugo a esa misma deniocrjcia; aho­
ra. cuando se ha visto palpablemen. 
te la inutilidad de todos nuestros es­
fu erzo s,'cuando sé ha visto que ni 
en asuntos que Ies afectan tan di­
rectamente o quizás n?ás directa, 
mente que el .asunto .español, .se 
amoldan mansamente a los dictados 
del fa:.:isno internacional, nadie S“ 
acuerda en la España antifasdsla de
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Chamberlaír. y  Daladier como no sea 
pa.a dedicarles una frase de despre- 
¿ i i  i  lu ' mi • -

Pues bien; todavía no es dema­
siado tarde para que el milagro se 
realice. Todavía estainos a tiempo 
de encontrarnos a nosotros mismos, 
de volver a e«tgr en posesión de 
nuestra auténtica ideología, como lo 
estuvimo; en las jornadas de julio, 
como lo estuvi-aos también en aque­
llas otras, más angustiosas si cabe, 
del noviembre madrileño. Aun esta­
mos en condiciones de recuperar to­
do el brío que i.emos perdido diri­
giendo miradas al extranjero. Pero
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para ello hemos Je comenzar por 
ponernos de acuerdo con nosotros 
mhmos. No le interese al proletaria­
do español estar de acuerdo con los 
gobernsiites burgueses Je otros paí­
ses. poi m ry demócrat.-.s que est'vs 
se l'an ei.- le interesa, si, jn  pr.- 
mera línea, estar de acuerdo consi­
go mismo, con sus propias conve­
niencias, con sus pi opios intereses, 
con sus propms a..piraciones y con 
sus propios anhelos de liberiad y  de 
vida digna. Y  para esto no tiene que 
mirar por encima de los Pirineos ni 
más allá de los mares.

Busquemos en las mismas moti­
vaciones espirituales del antifascis-. 
>Tio español la razón de nuestra lu­
cha. 1.» exaltación de nuestra fe. Así 
nos es coiitrare líOs en el camino de 
!a -'ctoria. Y  es^c porqu;, cono es­
pañoles y como proletarios, habre­
mos logrado ponernos de acuerdo 
con rosotros mismos.

SE M E N TER A
Es la nuestra lucha de resistencia heroicas, de sacrificios abnega­

dos; y  lo es precisamente, más que nada, porque se trata de resisten, 
cias duraderas, de sacrificios largos. Un sacrificio de días o de ho- 
ras, un heroísmo de instantes, cualquiera puede realizarlo; basta ca­
lentarse un poco en el entusiasmo de la lucha, y  buscar en el corazón 
y en el entusiasmo las fuerzas que quizás no se encontrasen en el in­
telecto. Pero una resistencia de anos como la que está realizando el 
proletariado español, sólo puede ofrecerse por quienes tienen un co­
razón bien templado en todos los sacrificios y una voluntad impene­
trable a todas las adversidades.

Dadas estas condiciones, previas a todos los problemas que 
guerra y  la producción no.i plantean, es lógico que pensemos, tran- 
quilamente, serenamente, en la posibilidad de que la lucha se pro- 
longue más de lo que eii los actuales momentos puede consuerarse 
previsible; a cualquiera que en julio de lv 3 ó hubiera uicho que en 
noviembre de 1 9 3 8  se continuaría combatiendo en nuestros campos 
con el mismo tesón y  el nismo entusiasmo con que se combatía en 
las jornadas iniciales del movimiento, se le hubiera lomado por un 
loco de atar. Y , sin embargo, hoy. en noviembre de 1 9 3 8 , la guerra 
continúa con iguales caracteres de fiereza que en .3  ̂ primeros días 
de la misma. Por esto hoy, por mucho que sea nuestro optimismo 
para el futuro, rio podemos por menos de preocuparnes intensamen­
te por todos los problemas relacionados directamente con la guerra 
primero y  con la subsistencia normal de nuestro pueblo después de 
que ésta haya concluido. Y  de todos los problemas que en la actuar 
lidad nos trae, es el de la próxima sementera uno de los más v.tales; 
el más vital de todos, podemos afirmar sin temor a equivocarnos.

L a normalidad de la sementera significa el alimento de nuestros 
combatientas, de nuestros productores y de toda la población de la 
España leal. La dureza misma de la guerra, el abandono sistemático 
en que el mundo ha dejado al proletariado español en su lucha por 
la libertad, la falta de solidaridad de que el mundo entero está dan­
do pruebas, hace necesario que pensemos seriamente en la necesi­
dad de instaurar en nuestro país ilii a á ifq i i. , J .  i l al menos 
provisionalmente en tanto la guerra persiste, que nos coloque en 
condiciones de poder prescindir del extranjero y  de cubrir todas 
nuestras necesidades sin vernos en la precisión de acudir a la impor­
tación de productos alimenticios, o cuando menos, de recurrir a ella 
en la mínima cantidad posible.

En estas condiciones no hay ciertamente que esforzarse dema­
siado para demostrar el carácter vital de la próxima sementera. To­
dos los organismos políticos, sindicales o de cualquier otra natura­
leza deben canalizar sus esfuerzos para que sea ordenada, eficaz y  lo 
máz amplia posible, y  todos vieren igualmente bligados a prestar 
a las autoridades de la España leal todo el acatai-n'ento y todas las 
facilidades que estén en su mano proporciona'’. Otro tanto ocurre 
por lo que a los simples individuos respecta. Quien de una manera 
más o menos abierta, sea entidad o individuo, entorpece o dificulta 
'as tareas de la sementera es un colaborador del enemigo; quien a 
la misma no preste todo eí apoyo y  todo el calor posóles, sabotea al 
antifascismo; y  no debe esperar ni debe recibir otro trato que el que 
esperan y  reciben los enemigos del pueblo.

Ayuntamiento de Madrid



E L  D I K  T A L  E N
Vo nunca escribí de política iiiter- 

iiaciouil. L a  Política no es mi fuer­
te, ademas de no creer yo en la ma­
yor parte de estas cosa^ tai vez por 
ese tondü de escepticismo quiera hoy 
hacer estas lineas para enfocar un 
problema de actualidad, de modo 
muy distinto a como, en general, se 
ha estudiado esta interesante cues­
tión.

Se trata'derilainad6 ' ‘Uik i'at'^e 
Áiuiiicit . He kiu o tiisuuia*. apiL- 
ciaciones, y  todo el mundo coincide 
en barajar idénticos nombres de per 
sonajes ’ a quienes se atribuyen he­
chos y  deciaracioucs: que si mister 
Chaniberlain,. que la posición del 
Reich, el eje Roma-Berlín, la posi­
ción Mussoliui, etc., etc.

Para mi ninguno de estos perso- 
najilios, ha jugado papel importan­
te en el Acuerdo,.todos ellos no lian 
sido sino heles y  humildes criados 
de los verdaderos signatarios de la 
venta.

Voy a sacar aquí, a la luz pública, 
algunas personas de quienes pare­
ce la Prensa haberse olvidado y  si­
lencian su presencia en el mundó. 
Son menos conocidos del gran públi­
co; pero manejan entre bastidores a 
toda la léuropa Central. ,

Checoslovaquia actualmente, hade ' 
dan:-;ar al son que le marque Berlín, j 
en contra cft la opinión popular, es 
cierto, pero con el asentimiento de 
su Gobierno y  dirigentes principa­
les. Esta es la ñnalidad que se per- | 
»eguia y obtuve Munich.

Para ella han trabajado, e inten­
d en te  por cierto, las “ quintas «o. 
lumnas”  de París y  Praga. A  ella» 
se debe que Oie'ío?lovaquiá, cedien­
do a una amenaza franco-inglesa, | 
haya preferido firmar la derrota an- 1 
les que pedir apoyo a la U. R. S .‘S. I 

De este modo, los burdos intere- • 
ses de clase haii ganado una batai'a 1 
más a los interesés de la Paz, y  so- ' 
bre la independencia de los pueblos.., 

Para seguir un proceso lógico eu 
ana ;ausa de origen turbio hay que ' 
buscar a quién beneficia o aprove- 
clia. Con el D it tat, de Munich, han 
sido entregados a la venganza de la 
Gestapo millares de seres: las libet- • 
tades públicas en Checoslovaquia, ■ 
han sido de hecho abolidas, y  la 
amenaza de la guerra, si bien menos 
inminente, es más aterradora que 
nunca. ¿Quiénes pueden beneficiar­
se con esto? Unicamente dos Trust ’ 
Armainemistas y  los grandes mag­
nates de las Industrias químicas.

Busquames, pues, por este lado,y. 
no tardaremos en íncoiitrar cosas 
interesantes.

La Industria química en Europa 
está'en poder del llamado "O u b  de 
los Cuatro’’ :

Imperial Chemical Industries (In­
glaterra).

Kuhunnan f t  Cié. (Francia),
I. G. Farben (Alemania), 
Montecastini (Italia), 
l ía  aquí ios nombres de quienes 

manejaban a los muñecos de M u­
nich.

Estudiemos las relaciones entre 
estas distkitas industrias. L a  “ Im­
perial Chemical Industries", invier­
te recientemente 10 millones de li­
bras esterlmas en acciones de la I.
G. Farben; ésta subvenciona el mo­
vimiento nazi en .-Memania y  man­
tiene los Centros de propaganda 
hitleriana en el Extranjero, espe­
cialmente la Casa Parda de la rué 
Roequepine, y  mantenía en Aussig 
el Centro de donde oartía la agita­
ción de Heinlein.

En cuanto al grupo francés, se 
apoya en la Banci. Lázai.i, i i ;

E l Gobierno de Praga, desde 1934 
ka tratado de expulsar de su país a 
la I. G. Farben, oonscienta del pe­
ligro que para su integrid ^  ésta

suponía, y  para ello trató de llamar 
al grupo quiiiiico americano "D u 
Pont de Nemours".

Ante esto los g ru ja s  europeos se 
esforzaron por oponerle a estos de­
signio.», y  para ello decidieron entre­
gar ef país súdete a Hitler.

E l éxito coronó sus esfuerzos, 
sus criados les sirvieron bien y  re­
cibieron siT^cofrespoñOiente "  pi Ŝpi- 
na; lo que no debe tolerarse es pre- 
seivtar liquidación a Iqs obre-, 
ros del Mundo como una victoria de 
h  Paz.

Dejemos a J|̂ s químicos, y pasan­
do a los Ahinámentistas, veremos la 
otra cara dei mismo problema.

Ha habido u rá  pequeKa, y  tal vez 
para 1os ingenuos espectadores ca­
sual coincidencia en Berlín: la del 
Sr. Chawroski con la llegada ines­
perada de Mr. Jaroslaw t^reiss.

Tal vez este nombre no diga na­
da a los profanos en asuntos finan­
cieros, pero tiene ciertas relaciones 
esn el que actualmente nos ocupa.

E l Sr. Preiss es Presidente de la 
Federación de Industriales Checos- 

’ lovacos, Presidente de la Zwnos- 
tenska Banka (la más importante 
de Checoslovaquia), y  miembrt- con 
el Conde Volpi di Missurata,, bas­
tante famoso en el Mundo, también 
del Consejo de Administración de la 
Sociedad de Seguros, de Trieste.

Quizás pueda tener alguna rela­
ción la notable coincidencia de que 
el Sr. Volpi ha sido ministro con 
Mussolini, durante algunos años. 
Es hoy de an confianza y  su princi- 
paí inspirador financiero,

.Si analizamos las amistades dei 
3 tj PrjSss.^^rem os qae son muy 
apropiaJas^para ejerceV a ^ n á  in­
fluencia en el problema de los Sude- 
tes.

Sus íntimos en negocios son Schli- 
clu Wienniann y  demás miembros 
dé! grupo angloholandés Unileber; 
aparte de ello, sus relaciones con 
Mr. Verán, Jefe de derechas dü P ar­
tido Agrario, son bien conocidas.

En jimio de 19 .3S, Mr. Priess fir­
mó un acuerdo financiero. Se trata­
ba de que la filiar Austrocheca Pet- 
ebez cedía su parte en las minas de 
hulla y  de lignito del país súdete.

E l acuerdo se hizo bajo la aimda 
•le la Zwnoste;iska Bauza, quien in­
virtió al mismo tiempo 4 0 0  millones 
de coronas checas en Industrias ale­
manas del país súdete.

E l colofón del asunto es el si­
guiente ;

L a prensa • financiera ¿e todo el 
Alundo inserta la noticia de que e! 
Consejo de Administración de ia 
Bergu, Huttca-W erein A . G. con el 
Ingeniero Jean B. Piika, ha elegido 
como vicepresidentes a los señores 
Eugene.s Scheneider y  al Dr. Jaros- 
íarv Preisse.

¡Preiss y  Sclmeider! ¿N’o pare­
cen estos nombres recordar algo de 
cañones ?

Las victorias del 
entusiasmo

Muchos y  resonantes han sido los 
triunfos que el proletariado espa­
ñol ha logrado en el transcurso de 
los veintiocho meses de guerra (jite 
hemos sufrido. Y  todos ellos han s ’- 
do otros tanto? triunfos d'cl entu­
siasmo, da1 heroísmo, de la decisión 
y de la audacia, en magnífica aso- 
eiasión con un firme anhelo de li­
bertad y de independencia que )iu 
convertido a nuestro pueblo en 
asombro dd  mundo y ejemplo para 
claudicantes y  cobardes.

La superioridad que e! enemigo 
ha l-'iiido y tiene en material bélic»,

profusamente enviado por las po­
tencias fascistas, no ha ba*eadt> pa- 
r;i dobiegat' la fibra de nuertros lu- 
chailores; de aquellos hombres que an 

I losjdia.s de julio vicrafi en un fusil 
. el arma segura que había de proppr- 

cionar la victoria; én aquellos hé­
roes que combatieran contra los 
tal^iues a pecho descubierto en los 
arrabales de Madrid; de aquellos 
camaradas abnegado-: que en todos 
los campos de nuestro país han re­
sistido verdaderos tutbiones de n e - 
traila. Esa ha sido la verdadera raíz 
de nuestras victorias. Y  éso se iTá-' 
nía entusiasmo..
-  Deadc las práueras- jcwruadias h a , 

sido el entusiasmo y  el heroísmo del 
proletariado español el que ha ce­
rrado el paso a la invasión y  a los 
rebeldes.'Con entusiasmo, sólo con 
entusiasmo, se lograron las jorna­

das vieterie.sas de julio; obra d d  es- 
tusiasmo fue !a iTtirada desde E x- 
Ireinadnra al Manzanares, el más 
itü expolíente •'I''J^rnismo que ha 
ten'do nues'ra guerra-; obra del en­
tusiasmo, ha -:ido la resistencia de 
Madrid; el triunfo de la Alcarria, el 
nco'o <íe TeiBol, la resistencia de 
Levante, la audacia victoriosa del 
uéhro, son otios tantos ejemplos del 
triunfo d;í qntuáiasmo. Toda nues- 
tr.ñ guerra os guerra del entusias­
mo contra la máquina, del pecha 
firme co-itra el acero. Y  en este mts 
cii <¡úe's?'céT*bi‘á el .secundo aniver­
sario de 1,1 saRafión militar del an­
tifascismo, en iiuesiro país, Ho pode­
mos por menos de rendir fervoroso 
honioinjc a la? virtudes espirituales

V un pueblo que .supo mantener du­
rante meses y meses encendida la 
llama de su ciilusir.smo.

S O B R E  U  Ñ I P A D

M a n o s  p a l a l i r a s  y  m á s  í i e o h o s
Coincidentes en todo, rcpicduci- 

iiios con complacencia e; editorial de 
ayer de "E l Socialíóta'" .

"Nadie pone en duda ei ansia de 
unión que existe en la muca antiias- 
i'ista. L a pa¡ te sana de todo? los sec­
tores que la integran coincide en ese 
airiicdo. Es tiú s; ni se pLanu-.i el pi'O- 
blcraa siquiera. Cumple con fervor 
lo.® deberes que le impone la causa 
qae defiende, y  ni halla tiempo ni 
ocasión para liicul raciones de secta 
que resultan ahora aosolutamente 
inoportunas. Sin embarco, traemos 
a colación el tema por motivo más 
que justificado.

Si la tiiasa, dotada de visión polí­
tica aguda, carece de otras apeteu- 
cías que no sean las de salvarlo to­
do ganando la guerra. ,hay avispa­
dos que hacen cálculos con una vic­
toria que está muy lejos de alcan­
zarse y  que ellos hacen lo posible 
por comprometer. A  fuerza de ser' 
listos, por quererlo todo para su 
clan (del que revertiría a si mis­
mos), se e.xponeii a quedarse sin na­
da y llevar a la desventura a un pue­
blo magnífico que merece un Olim­
po de dioses.

Es lamentable que, al ventilarsa 
aquí el porvenir dtl mundo, existan 
todavía apernadores y nianiobrercs 
que pongan sus cinco sentidos en 
trasegar montérillas y en sustituir 
piezas bien ajustadas en el tablero 
nacional poi figurillas de su retablo 
doméstico. •

Es de una poquedad íns&nsata 
que, al ver las llamas devorar el edi­
ficio donde se encierran los suyos, 
se preocupe el pailre tle famiiia de 
salvar su sombrero, que no encuen­
tra. y  perezcan, por el tiempo per­
dido cu buscarlo, el sombrero, los 
parientes y  él mismo.

Es criminal que, en tanto que el 
M cloch sangriento, asentado en 
nuestra patria, sigue sin saciar su 
voracidad con víctimas de hermano®, 
haya eiidenqueo de espíritu que me­
rodeen por las cercaiiías disputándo­
se rangos de vanidad.

Menos .mal que el pueblo español 
es de temple’ de acero y  sigue su tra­
yectoria sin prestar :!ema.siada aten­
ción a comadrejas nocturna?, ni al­
cotanes de débile., gairas, ni a ecos 
:1c graznidos lejanos. Tiene su ca- 
rác*-er, fuerte y adulto, y  con él le- 
suelve sus problemas. “ Face sus bo­
rne.? y  lo? desface", en cnufoTini<lad 
cnii su soberana conveniencia. No se 
Juega fácilmente con esta estiipe de 
titanes. Por eso sube apartar de un 
manotazo a los pro: ocadores, mala, 
baristas y falsarios que, con qé'diila 
antifascista, le entorpecen el pas« 
cruzándose en su camino.

No tolera empequeñecimientos de! 
ideal grande que a la sazón lo em­
barga por entero: su soberanía co-

j mo nación y la libertad de todos y 
, cada uno de sus individuos. Y  pe- 
 ̂ queñcccs son los erguiraientos de 

secta, los pruritos taciquiles, el au- 
! iiataiento de mandarines, las g ritts
■ y  las bullangas de parálisis agitante 

y los preceptos verbalistas sin que 
se resuelvan en actos.

Por ¡a causa, lodo sacrificio es po­
co. Menos casarse con la in-dignidad 
y tolerar en silencio maquiaveíismcs

■ que tendrían un sabor ae cooiplici- 
dad advertida.

Queremos la uiiicn sincera, sia le- 
g'undas intenciones, con todos los 
grupos antifascistas. Pero una unión 
traducida en hechos: no desmenti­
da siempre que la ocasión la pone a 
prueba.

i ‘or lo que a nosotros atañe, po­
demos decir que, síh salirse del mar­
co ideológico que le da el tono, nues­
tro diaro sóle por el título denuii- 
cia el Partido de que es órgano: por 
el contouido, es un periódico mera­
mente aniifascista. Ni a sus hom­
bres, ni a sus actos, se les da mayor 
preferencia que a los demás. Por 
eso, como decía Lamoueda,-“ se no« 
baVeprochado de no haber hecho la­
bor de Partido’’ . Mas, por no hacer­
la precisamente, tiene un prestigio 
y  una solidez que aun los adversa­
rios reconocen."

(De “ E l Socialista".)

M E N D IG A R . —  Publicidad de la 
miseria.

M EN DIGO .—  Hombre al agua, que 
lio sabe nadar.

M ENOR. —  Requeñez perpetua.
M ENOS. —  Base del "m ás’’ .
M E N O SPR E C IA R . Cubrir el va­

lor con el velo dob desprecia.
M E N Ti\LID A D . —  Turbina del vi. 

vir humano.
M E N TE CA TO . —  Militante de la 

“ parientocracia’’ .
M E N TIR . —  Vestir a la Verdad.
M E N TIR A . —  Puñal de la con-ve- 

niencia propia.
M E N TIR I.TILI.A S. —  Verdad ea 

“ pyjania” .
M ENTJS. — Bofetada de la V er­

dad.
M EN TO R. —- Ivazarilio de la edu­

cación.
M ENU. —  Exposición de la gula.
MU-NUDENCIA. —  Recorte,? de 1» 

importante... para los que se dan 
importancia.

-MENUDO.—  Pequenez bien hecha.
M E O LLO . —  ReEeai» craneano de 

dudosa eaiaposieión.
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